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NATURALEZA Y ALCANCE 
DE L A DECL ARACIÓN

En esta Declaración, la Universidad Marista 
de Mérida expone los principios con los que 
orientará el uso de la inteligencia artificial, 
a partir de la convicción de anteponer 
la dignidad de la persona en cualquier 
entorno y por encima de toda herramienta. 
Estos principios se aplican en dos ámbitos: 
el trabajo educativo de todos los días y la 
responsabilidad que la Universidad tiene con 
la sociedad en una época en que la IA está 
cambiando nuestra manera de aprender, 
trabajar, relacionarnos y comprender el 
mundo. 

La Declaración da a conocer lo que la 
Universidad sostiene sobre la persona y su 
lugar en un entorno donde la IA está cada 
vez más presente, así como los compromisos 
que asume desde ahora. Las políticas y 
normas que la Universidad emita en esta 
materia se elaborarán con la participación 
de la comunidad universitaria y deberán 
ser congruentes con los principios aquí 
establecidos.



NUESTRAS
REFERENCIAS

Esta declaratoria se fundamen-
ta en el Magisterio de la Iglesia 
Católica y en los principios que 
orientan la filosofía educativa 
Marista. 

Desde ese horizonte, se recono-
ce que la inteligencia artificial 
es un fenómeno complejo cuya 
comprensión exige una aproxi-
mación interdisciplinaria y abier-
ta al diálogo crítico con distintos 
campos del conocimiento, como 
las ciencias humanas y sociales, 
las ciencias de la educación, las 
ciencias ambientales, las cien-
cias exactas, los estudios cultu-
rales, entre otros, así como con 
los saberes y conocimientos de 
los pueblos originarios. En este 
sentido, la declaratoria constitu-
ye un punto de partida para una 
construcción colectiva y progre-
siva que incorpore las aportacio-
nes de estos campos y saberes, 
con el propósito de comprender 
integralmente la inteligencia ar-
tificial, discernir sus alcances y 
desafíos, y orientar su desarro-
llo e incorporación en la educa-
ción superior de manera ética, 
responsable y coherente con la 
identidad y misión institucional.

En ese contexto, observamos con 
satisfacción que las enseñanzas 
de la Iglesia y las directrices del 
carisma heredado de San Mar-

celino Champagnat coinciden en 
lo esencial con los principios que 
han adoptado organismos de al-
cance internacional respecto del 
mismo tema. La UNESCO, en su 
Recomendación sobre la ética 
de la inteligencia artificial, apro-
bada en 2021 por sus Estados 
miembros, coloca en el centro la 
dignidad y los derechos huma-
nos, y sostiene que la responsa-
bilidad debe recaer siempre en 
las personas. Los Principios de la 
OCDE sobre inteligencia artificial, 
adoptados en 2019 y actualiza-
dos en 2024, piden que la IA res-
pete los derechos humanos y los 
valores democráticos, que sea 
transparente y que haya siempre 
quien responda por ella. El Lla-
mamiento de Roma por la ética 
de la IA, promovido en 2020 por la 
Pontificia Academia para la Vida 
y suscrito después por diversas 
universidades, propone transpa-
rencia, inclusión, responsabilidad, 
imparcialidad, fiabilidad, segu-
ridad y privacidad. La Universi-
dad ve en esta coincidencia un 
terreno común para el diálogo y 
la colaboración con otras institu-
ciones.

Nuestra declaración se dirige a 
toda la comunidad universitaria 
y a la sociedad en general como 
punto de partida de un discerni-
miento compartido.
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VISIÓN

La Universidad Marista de Mérida sostiene que la dignidad de 
cada persona es inviolable y que ningún avance técnico estará 
por encima de ella. Esa convicción orienta el uso de la inteligen-
cia artificial en toda la vida universitaria.

Para valorar cualquier uso de la IA, la Universidad se hace dos 
preguntas. La primera viene de su propia tradición: ¿ayuda a 
formar mejores estudiantes y profesionistas? La segunda la 
toma de Magnifica Humanitas (2026), donde León XIV la recupe-
ra de san Juan Pablo II: ¿hace la vida humana «más humana» y 
«más digna del hombre»? La primera pregunta se responde en 
lo que la Universidad hace cada día en sus aulas, laboratorios y 
oficinas. La segunda, en la responsabilidad que tiene con la so-
ciedad. De ahí surgen las dos dimensiones de esta Declaración.

Desde dónde hablamos

En apego a la tradición educa-
tiva que recibió de Marcelino 
Champagnat, la Universidad Ma-
rista de Mérida refrenda su con-
vicción de dar a conocer a Jesús 
y hacerlo amar. Desde esa pos-
tura adopta la dignidad humana 
como eje central de la formación 
universitaria, que se desarrolla en 
un marco de valores en el que se 
destacan la sencillez, el ambiente 
de familia, la presencia prolonga-
da, el amor a María y la vocación 
de servicio, que resume el lema 
Ser para Servir. En esa tradición, 
la tecnología se usa de manera 
consciente, ética y responsable, 
para el bien común y sin que re-
emplace el contacto humano.

Hoy la inteligencia artificial for-
ma parte del entorno de la co-
munidad universitaria. Está pre-
sente en la manera de estudiar, 
escribir, investigar, programar, 
organizar la información, comu-

nicarse y tomar decisiones. León 
XIV lo describe así: «La IA es ya un 
ambiente en el que estamos in-
mersos y un poder que debemos 
afrontar. Por eso, no basta regu-
larla; es necesario desarmarla y 
hacerla acogedora» (n. 110). Ca-
llar ante esto sería faltar a la ta-
rea de formar y acompañar a las 
personas en todo lo que hacen.

La Universidad habla también 
con humildad. La encíclica reco-
noce que las afirmaciones sobre 
la IA envejecen pronto y que ni si-
quiera quienes la diseñan cono-
cen del todo su funcionamiento 
(n. 98). Por eso esta Declaración 
se limita a principios. Las reglas 
tendrán que ajustarse al ritmo de 
la tecnología, mientras que los 
principios permanecen y sirven 
para juzgar cada caso, incluso 
aquellos para los que todavía no 
exista una norma.
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La Universidad Marista de Méri-
da opta por una incorporación 
intencional, humana, respon-
sable y gobernada de la inte-
ligencia artificial. Esto significa 
reconocer su valor sin confundir 
capacidad con sabiduría, prote-
ger el aprendizaje, la verdad, la 
privacidad y las relaciones entre 
personas, contar siempre con 
alguien que responda por cada 
uso y valorar cada aplicación por 
lo que aporta a la formación in-
tegral y al bien común. Una pro-
hibición general, o dejar todo al 
criterio aislado de cada persona, 
impediría a la Universidad cum-
plir su tarea de formar y acom-
pañar.

Esta postura abarca dos dimen-
siones inseparables:

• La práctica educativa de todos 
los días. La manera en que la co-
munidad universitaria usa la IA 
en la docencia, la investigación, 
la extensión y vinculación, el ser-

Postura de la Universidad

vicio y desarrollo comunitario, así 
como la gestión organizacional.
• La responsabilidad con la so-
ciedad. Lo que la Universidad, 
como institución católica y Ma-
rista, debe aportar a Yucatán, 
a México, a la red Marista y a la 
Iglesia para comprender y orien-
tar los cambios que trae la IA, y 
para resistirlos cuando vayan en 
contra de la persona. Con ello 
responde al llamado de la Doc-
trina Social de la Iglesia.

Ambas dimensiones parten de 
dos convicciones. La primera es 
que la IA es un entorno y no solo 
una herramienta: está presente 
en casi todo lo que la comunidad 
hace, y por eso no basta con re-
gular su uso. La segunda es que 
lo que permanece son los prin-
cipios y lo dinámico, las reglas. 
Los principios que la Universidad 
adopta recogen los fundamen-
tos de la Doctrina Social de la 
Iglesia y se exponen, como ocho 
pilares, en la sección siguiente.
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«Toda tecnología educa a quien 
la utiliza. Educar en el uso de la IA 
implica, por tanto, educar para 
decidir cuándo y para qué no 
utilizarla» (Magnifica Humanitas, 
n. 140).

Los principios de la Universidad 
toman la forma de ocho pilares 
para la vida universitaria de to-
dos los días. Cada uno culmina 
en un principio rector que orienta 
tanto las decisiones de la institu-
ción como las de cada persona 
que usa la IA en la docencia, la 
investigación, la extensión, la vin-
culación, el servicio y desarrollo 
comunitario, y la gestión. Juntos 
ofrecen una manera de mirar 
antes de decidir, sobre todo en 
los casos que ninguna norma ha 
previsto.

Dignidad humana y primacía de 
la persona. La formación Marista 
reconoce al estudiante en todas 
sus dimensiones, física, emocio-
nal, social, cognitiva y espiritual, 
y no lo reduce a una calificación 
o a un perfil. La encíclica advier-
te en el mismo sentido que nadie 
puede comprenderse solo a par-
tir de datos o predicciones (nn. 
10, 128 y 171). La IA aporta informa-
ción, pero no conoce la historia 
de una persona ni su capacidad 
de cambiar. Por eso, cuanto más 

PRIMERA DIMENSIÓN: 
La práctica educativa 
de todos los días

pueda afectar una decisión la 
formación, el aprendizaje, la re-
putación, los derechos o el futuro 
de alguien, más necesaria es una 
persona que la revise y responda 
por ella.

Principio rector: Usar la IA al 
servicio de la persona, con 

una responsabilidad humana 
proporcional a las conse-

cuencias.

Verdad, pensamiento crítico, 
autoría e integridad. La encíclica 
presenta la verdad como un bien 
común y pide formar personas 
capaces de verificar los hechos, 
integrar los saberes y resistir la 
manipulación (nn. 133–147). Una 
respuesta fluida puede contener 
errores, referencias inexistentes 
u omisiones. Aprender con IA re-
quiere distinguir la información 
del argumento, comprobar las 
fuentes, admitir lo que es incierto 
y declarar los apoyos utilizados. 
Ser autor es comprender, decidir 
y responder por lo que se presen-
ta, aunque se haya contado con 
ayuda.

Principio rector: Usar la IA 
para ampliar la investiga-

ción y el pensamiento, nunca 
para sustituir la relación ho-

nesta con la verdad.

DECLARACIÓN INSTITUCIONAL | 06



Aprendizaje, esfuerzo y trabajo 
con sentido. El amor al traba-
jo es un valor en la educación 
Marista: trabajar forma determi-
nación, creatividad y sentido de 
contribución, además de produ-
cir resultados. La IA puede liberar 
tiempo y acercar conocimientos 
que antes eran lejanos, pero fa-
cilitar una tarea no siempre ayu-
da a aprender. Algunos esfuerzos 
son mecánicos y pueden abre-
viarse; otros forman una capaci-
dad, una destreza o el carácter, y 
conviene conservarlos. Distinguir 
unos de otros permite a quien 
enseña elevar la exigencia y cen-
trarla en la comprensión, el con-
traste, la aplicación y la defensa 
de lo aprendido.

Principio rector: Usar la IA 
para elevar el nivel del tra-

bajo humano y conservar los 
esfuerzos que forman criterio, 

capacidad y carácter.

El valor del error humano. Equi-
vocarse forma parte de apren-
der. Cuando una persona revi-
sa un error, descubre lo que no 
había comprendido, corrige el 
rumbo y construye un conoci-
miento que le pertenece. Con las 
organizaciones y las sociedades 
pasa lo mismo: maduran cuando 
reconocen sus fallas y aprenden 
de ellas. La IA suele entregar re-
sultados pulidos que ocultan el 
proceso, y su uso puede llevar a 
evitar el ensayo, la duda y la co-
rrección. En la tradición Marista, 
acompañar a alguien incluye 
darle espacio para equivocar-
se, sin exponerlo ni reducirlo a su 

error, y ayudarle a seguir adelan-
te a partir de él. Una formación 
que no deja lugar al error tampo-
co deja lugar al aprendizaje.

Principio rector: Valorar el 
error como parte del apren-

dizaje y acompañar a la 
persona para que, a partir de 
él, siga construyendo cono-

cimiento.

Presencia, comunidad y rela-
ciones confiables. La presencia, 
el ambiente de familia y el acom-
pañamiento distinguen el estilo 
Marista. Una herramienta puede 
ayudar a organizar, retroalimen-
tar o dar acceso, pero no conoce 
al estudiante ni se hace cargo de 
su crecimiento; como advierte la 
encíclica, simular una relación no 
es lo mismo que cuidar (n. 100). El 
tiempo que la tecnología permi-
ta ahorrar puede convertirse en 
escucha, orientación y comuni-
dad. Cuando muchas institucio-
nes tienen acceso a las mismas 
herramientas, la calidad de la 
presencia humana es lo que dis-
tingue a una universidad Marista.

Principio rector: Automatizar 
cuando ello permita cuidar 
mejor a las personas, nunca 
para retirarlas del cuidado.

Competencia profesional y ser-
vicio al bien común. Ser para 
servir ofrece aquí un criterio claro. 
Un egresado Marista se distingue 
por saber qué problemas vale la 
pena resolver con la IA, compro-
bar sus resultados, reconocer sus 
límites y responder por sus efec-
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tos, más que por la soltura con 
que la usa. La IA amplía lo que un 
profesional puede hacer, y ese 
alcance tiene sentido cuando se 
orienta al bien común. Una solu-
ción que ignora a las personas a 
quienes afecta está incompleta.

Principio rector: Formar pro-
fesionales capaces de unir 

competencia, discernimiento 
y servicio en decisiones

reales.

Adopción institucional res-
ponsable. Ninguna universidad 
controla la evolución de la tec-
nología, pero cada una gobier-
na sus propias decisiones: qué 
propósitos persigue, qué infor-
mación protege y qué responsa-
bilidades no delega. La encíclica 
pide transparencia, responsables 
identificables y la posibilidad de 
revisar y corregir (nn. 102–111); la 
tradición Marista añade el acom-
pañamiento y el trabajo com-
partido. La Universidad confía 
una función a la IA cuando existe 
un propósito humano y educati-
vo que puede explicarse, y no por 
entusiasmo, miedo o costumbre.

Principio rector: Adoptar con 
propósito, evaluar con evi-
dencia y conservar siempre 

la capacidad de responder y 
corregir.

Justicia, inclusión y sostenibili-
dad. La tradición Marista mira pri-
mero a quienes más lo necesitan, 
y la encíclica juzga el progreso 
desde la dignidad, el bien común, 
la solidaridad y el cuidado de la 

casa común (nn. 93 y 96). Am-
bas llevan a preguntarse quién 
accede a las nuevas capacida-
des, quién aporta los datos, quién 
asume los riesgos y qué costos 
humanos o ambientales quedan 
ocultos. La IA puede cerrar bre-
chas o ampliarlas. Incluir es crear 
condiciones para que nadie que-
de reducido, expuesto o excluido 
por una decisión tecnológica.

Principio rector: Valorar toda 
innovación por sus benefi-

cios, sus costos visibles e in-
visibles y su efecto en quie-

nes tienen menos poder.

SEGUNDA DIMENSIÓN: 
La responsabilidad 
con la sociedad

La Universidad Marista de Mérida 
atiende al llamado que la encí-
clica dirige expresamente a las 
universidades, en su calidad de 
cuerpos que permiten a las per-
sonas desarrollarse y satisfacer 
necesidades que trascienden lo 
estrictamente individual. 

Ese llamado consiste en revisar 
los principios sociales de la Igle-
sia «de forma que se adapten a 
los tiempos actuales y sean efi-
caces para afrontar la revolución 
digital» (n. 47), y les confía la in-
tegración de los conocimientos 
(n. 137). Pide también que las co-
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munidades y los cuerpos inter-
medios participen en el discerni-
miento y la vigilancia, en vez de 
limitarse a acatar lo que se deci-
de en otra parte (n. 108).

 La Doctrina Social de la Iglesia 
llama cuerpos intermedios a las 
comunidades e instituciones que 
existen entre la persona y el Es-
tado, como la familia, las asocia-
ciones o las universidades, y los 
considera indispensables para 
que la dignidad de las personas 
sea respetada en la vida social 
(cf. Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia, n. 185). 

Desde ese lugar, la Universidad 
Marista de Mérida hace suyo el 
llamado y asume los siguientes 
compromisos:

Custodiar lo humano. Hay di-
mensiones de la persona que no 
caben en un dato, una predicción 
o un indicador de rendimiento, 
y capacidades que se pierden 
cuando se delega demasiado. 
La Universidad se compromete a 
reconocerlas y cultivarlas. Como 
universidad católica, sostiene la 
dignidad de cada persona en 
una cultura que tiende a medirla 
por lo que produce.

Integrar los saberes y pensar 
públicamente. Para entender lo 
que la IA está cambiando hace 
falta que las disciplinas traba-
jen juntas. La Universidad pondrá 
su investigación y su reflexión al 
alcance de la sociedad yucate-
ca y mexicana, y abrirá espacios 
de diálogo sobre estos cambios. 

Pensar públicamente es una for-
ma de servicio.

Formar ciudadanía para entor-
nos algorítmicos. Vivir en demo-
cracia cuando buena parte de la 
información llega ordenada por 
algoritmos requiere saber reco-
nocer la manipulación, defender 
la verdad como bien común y 
oponerse a la concentración del 
poder y de la información (nn. 
134, 171). La Universidad asume 
esta tarea formativa, también en 
la educación continua.

Acompañar los cambios en el 
trabajo. Muchas profesiones se 
van a transformar, algunas des-
aparecerán y surgirán otras nue-
vas. La Universidad preparará a 
sus estudiantes para esas tra-
yectorias sin reducir la educa-
ción a la empleabilidad, y forma-
rá profesionales que sepan qué 
decisiones no deben delegarse. 
Defenderá además la autonomía 
y la dignidad de quienes traba-
jan, empezando por su propia 
comunidad (nn. 150–152).

Promover culturas que apren-
den del error. En muchas orga-
nizaciones, públicas y privadas, 
el error se castiga o se oculta. 
Cuando eso pasa, las personas 
dejan de arriesgarse, de pregun-
tar y de señalar lo que no funcio-
na, y las instituciones pierden la 
oportunidad de aprender. Si la 
IA se usa para vigilar el desem-
peño o para reemplazar a quien 
se equivoca, esa tendencia se 
agrava. La Universidad reconoce 
que el valor de la persona tras-
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ciende sus capacidades y su 
productividad, y que aprender, 
equivocarse, rectificar y decidir 
son parte esencial de su desarro-
llo. Por eso, en su propia vida ins-
titucional y en su relación con los 
sectores público, privado y social, 
se compromete a promover en-
tornos donde el error se reconoz-
ca, se analice y se convierta en 
conocimiento para las personas, 
las organizaciones y la sociedad.

Cuidar la casa común y a las ge-
neraciones futuras. Toda tecno-
logía tiene costos ambientales y 
humanos que no siempre se ven. 
Cuando la Universidad valore 
una tecnología, tomará en cuen-
ta esos costos, quién se beneficia 
y quién los paga, y lo que se deja 
a quienes vendrán después (nn. 
101, 109, 173).

Conservar su autonomía y ejer-
cer vigilancia. Como cuerpo in-
termedio, la Universidad decidi-
rá por sí misma qué tecnologías 

adopta y qué datos prefiere no 
recopilar, sin quedar a merced 
de plataformas y proveedores. 
Junto con otras instituciones, 
participará en la vigilancia públi-
ca sobre la IA. Cuando el cuidado 
de la persona lo pida, sabrá fre-
nar o suspender su uso, porque 
pedir prudencia, como dice la 
encíclica, «no significa estar en 
contra del progreso, sino ejercitar 
un cuidado responsable» (n. 106).

Construir con otros. La Universi-
dad, incluyendo a sus estudian-
tes, docentes, personal adminis-
trativo, caminará con la red de 
instituciones Maristas y católicas 
de educación superior, con la 
Iglesia local, con organizaciones 
sociales y con empleadores. El 
propósito es construir, con pa-
ciencia, una sociedad donde la 
tecnología esté al servicio de 
la persona y no se levante «una 
nueva versión de Babel: una 
construcción grandiosa, pero in-
humana» (n. 129).
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Lo que permanece

Las herramientas cambiarán, y 
con ellas las reglas que la Univer-
sidad necesite para usarlas bien. 
Los protocolos, las aplicaciones 
autorizadas y los límites concre-
tos tendrán que revisarse una y 
otra vez. Lo que permanece son 
los principios: la dignidad de la 
persona, la verdad, la justicia, la 
solidaridad, la subsidiariedad, la 
responsabilidad y el bien común. 
Con ellos se juzgará cada regla y 
cada caso.

Para que esas reglas respondan 
a lo que la comunidad vive, la 
Universidad se compromete a 
mantener un diálogo abierto y 
constante con todas las perso-
nas que la forman, en especial 
con quienes pueden resultar más 
afectados y tienen menos voz en 
las decisiones. Quiere hacerlo a 
la manera de Nehemías, que re-
construyó la muralla sin imponer 
soluciones desde lo alto: confió a 
cada familia su tramo y escuchó 
sus temores (n. 8). La pregunta 
que orienta ese diálogo es la si-
guiente:

¿Cómo está llamada la  
Universidad Marista de  
Mérida a custodiar y  

desarrollar la dignidad, la 
libertad, la capacidad de 

pensar, el trabajo con  
sentido, la comunidad y la 

vocación de servicio en una 
sociedad cada vez más 

marcada por la inteligencia 
artificial?

San Marcelino Champagnat lle-
vó la educación a quienes nadie 
atendía, con el propósito de for-
mar buenos cristianos y buenos 
ciudadanos. Esa sigue siendo la 
tarea de la Universidad en este 
tiempo: formar personas que 
piensen con criterio y pongan lo 
que saben al servicio de los de-
más.

Nunca dejaremos de pensar. 
Y seguiremos siendo para 

servir.
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